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La historia de la cárcel más dura de Escocia
A mediados de 1800 se hicieron planes para construir un rompeolas en 
Peterhead para ofrecer refugio seguro para pescar, los mercantes y los 
buques de guerra.
El problema era cómo encontrar una mano de obra barata para trabajar la 
piedra. La solución fue construir una prisión y usar a los reclusos. Además 
del encarcelamiento, los presos también realizaban trabajos forzados.

El centro Penitenciario de Peterhead fue construido en el Almirantazgo, 
que era una base naval importante. La prisión y el rompeolas están 
inextricablemente unidos. Uno no existiría sin el otro.

Los presos fueron utilizados para extraer la piedra. Fue un trabajo duro 
y deslomador. Los hombres sentenciados aquí eran tan duros como la 
piedra que extraían. Trabajaban durante el día bajo la atenta mirada de los 
guardias que llevaban sables y rifles.



5am
Despertarse, lavarse y hacer la cama

5:30am
Desayuno consistente en gachas de avena y leche

7am
Se registra a los presos y luego son llevados a sus grupos de trabajo

11.30am
Se registra a los presos antes del almuerzo que consiste en caldo con 

pan y patatas

1pm
Se registra a los presos y luego vuelven al trabajo

5:30pm
Se registra a los presos y luego regresan a las celdas. La cena consiste 

en café y pan seco

Tiempo libre hasta las 8.30pm y luego se apagan las luces.



Exposición 1 - Patio de ejercicios
Este patio para hacer ejercicio fue construido a finales de 1970. Tras el 
asesinato de Lord Mountbatten en 1979, aumentó la seguridad en todas 
las prisiones del Reino Unido. Estos patios fueron utilizados durante los 
periodos de encierro cuando los presos ejercitaban solos.

En 1994, este patio en particular fue escenario de una ingeniosa fuga. A 
un preso le habían dado permiso para convertirlo en una pajarera.

En la tarde del 18 de octubre de 1994, el 
preso usó sus cuchillas para hacer un 

agujero en los alambres del patio. Se   
arrastró a través de él, trepó hasta el 

tejado, corrió por el patio y trepó 
hacia la libertad. Fue capturado 

dos días después de pie en 
una parada de autobús con 

el cable y las cuchillas 
todavía en los bolsillos.



Exposición 2 - Celdas 1 y 2
Las celdas del siglo XIX ofrecían poco en cuanto a comodidad. Miden 
7 pies (2,13 m) de largo, 5 pies (1,52 m) de ancho y 7 pies (2,13m) de 
alto. La única ventilación era a través de un pequeño respiradero en la 
ventana. La calefacción provenía de una tubería de agua caliente que 
recorría la pared posterior a lo largo.

			   Por la noche, cada celda estaba iluminada por 	
			   una sola vela. El acceso a los materiales de 		
			   lectura 	y escritura estaba restringido. Las visitas 	
			   eran poco habituales.



Exposición 3 - Celda  3
Durante los años 20 y 30, 
las condiciones en las celdas 
comenzaron a mejorar. A los 
reclusos se les permitía fumar 
durante los períodos de ejercicio 
y las cartas se volvían más 
frecuentes.

Los deportes y las oportunidades 
para entrenar también estaban 
presentes. Los reclusos a menudo 
se referían a estas celdas como 
pulmones de hierro.



Exposición 4 - Celdas 17 y 18
En la década de 1970, las condiciones para los reclusos se habían vuelto 
más humanas. Los presos tenían más muebles, efectos personales, libros 
y radios.



Exposición 5 - El asedio
La atmósfera en los pasillos era como una olla a presión.

En 1987, el oficial de 56 años Jackie Stuart estaba patrullando el corredor 
D. Al ver a un oficial siendo atacado con un cuchillo casero, Jackie corrió 
en su ayuda. Luchando, tiró el preso al suelo y cogió la hoja de su mano. 
El bloque estalló y hasta 50 presos comenzaron a destruir todo lo que 
pudieron poner en sus manos.

Jackie había sido apuñalado 3 veces en la lucha. Le quitaron su uniforme, 
le vistieron con ropa de preso y lo arrastraron hasta el tejado con una 
cadena alrededor del cuello. Le llenaron los bolsillos con combustible de 
encendedor y lo amenazaron con prenderle fuego.



Exposición 6 - El rescate
El SAS planeó el rescate con precisión. Iban vestidos con equipos de 
protección corporal y respiradores, y llevaban porras de madera, gas 
lacrimógeno y pistolas.

Jackie estaba retenido en un espacio justo debajo del tejado, custodiado 
por uno de los reclusos, el resto estaba en el tejado burlándose de los 
policías y los oficiales de la prisión.

Después de haber sido golpeado, apuñalado y maltratado, Jackie fue 
rescatado. Le llevaron a través de una ventanilla del techo y le dijeron 
que corriera por el tejado hacia la libertad mientras el asedio terminaba 
detrás de él. El SAS se fue tan rápido como llegó.

Después de solo un período de recuperación de 6 semanas, Jackie volvió 
al trabajo, patrullando el corredor del bloque D.



Esta celda fue escenario de un asesinato atroz y brutal. Llevar un cuchillo 
era tan normal como llevar un reloj para los hombres curtidos que estaban 
retenidos en la cárcel más dura de Escocia.

En la década de 1970, la cultura de las pandillas abundaba en la prisión 
de Peterhead. El líder de una pandilla en particular, llamado El Diablo 
Rojo por la cantidad de sangre que había derramado, asesinó a uno de 
sus rivales que ocupaba esta celda. El oficial de la prisión Jackie Stuart 
fue a investigar cuando vio al Diablo Rojo salir corriendo de la celda. 
Encontró a la víctima arrodillada contra la cama como si rezara. Cuando 
dio la vuelta a la víctima, era obvio que el preso estaba muerto. Había 
sido apuñalado 17 veces.

El mismo Diablo Rojo fue víctima de apuñalamiento. Fue asaltado por 
un rival de otra pandilla que perforó su pulmón con una navaja casera. 
Fueron los oficiales de la prisión quienes decidieron ponerse en riesgo y 
salvaron su vida.

Exposición 7 - La celda del asesinato



Las celdas no tienen inodoros con descarga de agua propios. Los 
reclusos usaban botellas para la orina y orinales que debían vaciar todas 
las mañanas y tardes. El proceso se conoce como “slopping out”. El 
contenido de las botellas y los orinales era vaciado por el desagüe antes 
de lavarse y afeitarse. Era una tarea desagradable para los presos y los 
oficiales que tenían que supervisar el proceso.

Exposición 8: El vaciado de orinales



Exposición 9 - Tiempo libre
El ocio es importante para reducir el estrés, mejorar las habilidades 
sociales y es una vía de escape segura para aliviar los sentimientos 
negativos y violentos. Los oficiales intentaban mantener la atmósfera lo 
más informal y relajada posible, aunque les resultaba imposible bajar 
la guardia por completo ya que la violencia podía estallar en cualquier 
momento.



Johnny Ramensky el Amable 
- ladrón de cajas fuertes y 

héroe de guerra
Johnny Ramensky fue probablemente uno de los presos más 
famosos de la prisión Peterhead.

Nacido con el nombre de Jonas Romanaukas en 1905 e hijo 
de padres inmigrantes lituanos, nació en Glenboig 
(North Lanarkshire), donde pasó sus primeros años de vida.

Johnny comenzó su carrera criminal como ladrón y prosperó 
a ladrón de cajas fuertes. Sostuvo que nunca escogió como 
objetivo casas privadas, solo empresas. Nunca recurrió a 
la violencia, ganándose el apodo de Gentleman Johnny 
(Caballero Johnny).

Se alistó en el ejército y lo transfirieron a los Comandos. 
Utilizó sus habilidades para hacer volar cajas fuertes para 

sabotear misiones, siendo lanzado en paracaídas 
detrás de las líneas enemigas para recuperar 
documentos del Alto Mando alemán. Gentle 
Johnny murió en 1972 a los 67 años.



Exposición 10 - Las comidas
Las comidas, como todo lo demás en la prisión, estaban estrictamente 
reglamentadas. Los reclusos hacían cola en estos calientafuentes y luego 
llevaban la comida a sus celdas para comer. Las comidas eran servidas 
por hombres de paso (presos que se habían ganado el privilegio a gracias 
a su buen comportamiento). Los platos eran devueltos para poder lavarlos 
para la próxima comida.



La cocina
Aquí, en la cocina, la comida era preparada por los oficiales y luego los 
hombres de paso la llevaban a los calientafuentes en los bloques de la 
prisión para servirla.



Exposición 11 - La lavandería
Un trabajo en la lavandería era uno de los puestos más buscados en la 
prisión de Peterhead. Los presos estaban calientes y secos, y las tareas no 
eran demasiado exigentes físicamente.



Exposición 12 - La sala de entrevistas

Al llegar a esta famosa prisión, la 
mayoría de los presos se sentirían 
algo inquietos. Esta habitación 
es donde los recién llegados 
comenzaban su experiencia en 
Peterhead.

Al llegar a esta famosa prisión, la 
mayoría de los presos se sentirían 
algo inquietos. Esta habitación 
es donde los recién llegados 
comenzaban su experiencia en 
Peterhead. 

Un médico les realizaba un examen 
para evaluar la salud general. Se 
les daba la ropa de la prisión y se 
completaba el papeleo para que 
el proceso de admisión pudiera 
empezar.



Exposición 13 - El trípode
Una de las formas más severas de castigo aquí, en la prisión de Peterhead, 
fue el trípode.

Los presos eran atados al marco y luego azotados con un gato de nueve 
colas. El gato se creó en las Fuerzas Armadas británicas durante el siglo 
XVIII, se utilizaba para aplicar una disciplina brutal y estaba diseñado 
para rasgar la carne.

Su uso solo podía ser autorizado por el gobernador. Las varillas de abedul 
eran usadas como castigo con palizas menos severas. Ambos fueron 
abolidos en 1939.



Exposición 14 - 
El bloque de las duchas

En la década de 1930 era obligatorio lavar 
laropa interior una vez cada quince días. Los 

estándares de higiene personal estaban muy lejos de 
lo esperado hoy en día.  A los presos solo se les asignaba 

un tiempo limitado durante el que se duchaban bajo las 
órdenes “enjabonar, enjuagar” y tenían que secarse en el suelo 

embaldosado y frío.
 



Los presos que se portaban mal eran incluidos en el informe del 
Gobernador. Eran llevados a su oficina donde se les leerían sus cargos, 
defenderían sus casos y escucharían el juicio del gobernador. La palabra 

del gobernador era irrevocable. No había apelación.

Exposición 15: La sala del gobernador



Exposición 16 - Bloque de 
aislamiento

Esta área es donde los presos sentenciados por el Gobernador 
cumplían su pena. En este bloque de aislamiento no se permitía el 
contacto con otros presos, fumar, los privilegios o el material de 
lectura. Al principio, prácticamente no había muebles. Incluso la 
ropa de cama se colocaba fuera de las celdas durante el día. Hacía 
frío, estaban solos y era incómodo.



Cuarto de los oficiales
Se exponen algunos artículos usados en 
los hogares de los oficiales.

Taller de sastrería
Algunos de los equipos usados para hacer 
los uniformes de los presos y oficiales.

Juguetes de madera
Estos artículos fueron hechos por los 
internos.



Se usaba para castigar los 
peores crímenes en la prisión 
y el mal comportamiento de 
los reclusos, esta habitación 
de hormigón dentro de una 
habitación era conocida como 
la celda silenciosa. Sus paredes 
gruesas significaban que 
ningún sonido podía entrar ni 
salir. El único mueble era una 
cama de hormigón y un orinal.

A los presos se les permitía 
practicar una hora de ejercicio 
al día. Los presos pasaban 
largos periodos de tiempo 
aquí. Algunas veían la celda 
silenciosa como una insignia 
de honor que demostraba lo 
duros que eran.

Exposición 17 - 
La celda silenciosa



Exposición 18 - La habitación 
del doctor

El personal médico, incluidos médicos, enfermeras, dentistas, oculistas y 
psicólogos, tuvieron que lidiar con una variedad de afecciones médicas 
variadas y, a veces, complicadas.

Estos equipos estaban altamente capacitados y el cuidado de los pacientes 
era su máxima prioridad.

La silla del doctor se alejó de la puerta ya que el fácil acceso al escritorio 
le daba al médico una ruta de escape rápida si se sentía amenazado. 



Exposición 19 - El dispensario
La medicación dispensada aquí estaba sujeta a controles muy estrictos. 
La seguridad era particularmente estricta porque muchos de los pacientes 
habían sido consumidores regulares de drogas



Exposición 20 - La habitación 
para evitar tener que atar 

Esta celda se usaba para alojar reclusos que se encontraban en alto riesgo 
de suicidio. Está diseñada para minimizar este riesgo.

Las paredes estaban pintadas de un verde relajante y la ventana no tiene 
barras alrededor de las cuales se pueda atar una soga. La cama no tiene 
un marco de hierro. Los reclusos dormían en un colchón de espuma. 
Debido a que la superficie de encima de la ventana estaba muy pulida, 
los oficiales podían ver cada rincón de la habitación a través de la mirilla.



Exposición 21: El ala individual
Este conjunto de habitaciones era utilizado por un preso.

Un recluso de alto perfil que fue considerado tan peligroso que estuvo 
aislado del resto de la población carcelaria durante 22 años.

Solo los oficiales más experimentados (que fueron considerados lo 
suficientemente responsables) pasaron tiempo en su compañía. Tres 
oficiales lo custodiaban las 24 horas del día. Este recluso pasaba el tiempo 
haciendo juguetes para niños y escribiendo sobre la historia de la prisión.



Exposición 22 - El vagón 
de ferrocarril

El vagón que ves en exposición fue utilizado para transportar dinamita 
a la cantera y municiones al Almirantazgo adyacente a la prisión. Se 
utilizaba otro vagón para transportar hasta 35 presos desde y hacia sus 
sitios de trabajo. 
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